
Rigoberta Menchú , corazón solida rio'

Jorge Turner · ·

Demos un aplauso clamoroso de bie nve nida a la
presencia de Rigeberta Menchú en nuestra Pacut­
tad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM.

l os jugado res mex ican os de do minó llaman ha­
cer " la carrera del indio" a jugar pacientemente.
aunque se esté perdiendo, con sumo cuidado y
atención, para rebasar lascircunstancias adversas,
hastacoronar el triunfo.

Es bueno hacer la "carrera del indio" , por lo
menos en dominó. Pero en el desenvo lvimiento
histórico de América latina, los amerind ios tienen
500 años de estar partici pa ndo de un juego d ram á·
tico y edverscen que no se lestoma realmente en
cuenta, y que no les permite aún vislumbrar el
acceso al triunfo y a la solución de sus problemas.

En uno de sus libros , e l historiador espa éol Sal­
vado r de Madariaga, imagina cómo los ind ios de la
pequefla islade Guanahaní, primer punlode nues­
tras tierras a donde llegó Coló n, pud ieron haber
descubierto ycaptado al famoso "desc ubridor"'.

Alosindios , hombres y mujeres, com pletamente
desnudos, les llamó la atención la solem nidad co n
que uno de losconquistadores garrapateaba sobre
un pedazo de papel. con una pluma de ave q ue
mojaba en una so luc ión oscura, sin sospec har q ue
se estaba levantando un aeta en que, a nombr e de
Isabel y Fernando, to maba n posesión de las tierra s
ajenas. Divertidos, les llamó la aten ción las pecas
en laca ra de Cristóba lColó n y la vestimenta gruesa
de los espano les ta n inapropiada para el clima.
Algún imaginativo pensó que se c ubrfan asrpo rque
tanlan una co laque esconder. Hasta que un cu rioso
al tocar la espa da que un co nq uistado r llevaba a l

ci nto se cortó la man o como presagio de la etapa
qu e se estaba inicia ndo.

Desde e nton ces e-agrega mos nosotros - se em­
pezó a sufrir el hierro de la co nquista que se ha
continuad oen el hierro de los imper ialismos qu e le
siguieron y la indiferen cia y la rep resió n de muchos
gobernantes mestizos de Amé rica latina.

No hay duda qu e los conq uistado res españ oles
ten ían una cela que escon der. l a co la de la avaricia
y del me rca ntilismo , la co la de la espa da que se
e ncubría no só lo con las ropa s, sino qu e se tapa ba
con lacruz, a pesa rde q ue hu bo a19urtOS sace rdotes
piadosos. Pe ro ram blén los nuevos co nqu istadores
y dive rsos gobiernos ol¡~rquicos posterio res ue ­
ne n co las qu e esconder y cola s que les pise n.

Hem os llegado a los 500 años de res iste ncia ln­
digena. Yabasta de paciencia y de " hace r lacarrera
del ind io" , como se esl ila deci r en el dominó. Este
rechazo a lapaciencia es unode Iosgrandes méritos
de Rigo be rta Menchú y de quienes piensa n como
etta.

A Rigoberta, corn ó n solidario , le nac ió la con­
ciencia y la conciencia no tlene muc ha pacienda.

Rigo be rta Menchu, orgullosamenle quiché,
apre nd ió a hablar es pa l'lol hace apenas un poco
mésoe drez asee . Ahora se hace e nte nder tambi é n
en inglés y francés , y e n un breve tiem po, desde
entonces acá , se elevó a Prem io No bel de la Paz,
que no sólo es un triunfo suyo, sino un triun fo de la
causa. Algún viejo luchado r guate malteco me de­
da, hace poco, qu e Rigo berta e ra una lriunfadora
mientras que él y los de su generación ha blan sido
unos fracasados. Estamossegurosq ue Rigcberta no
se siente una triunfador a y que única mente se sen­
t i r~ asl cuando triunfe laca usa de los ind íge nas yde
los pue blos que ella defiend e .
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Rigcberta venia de ni!la del dolor de las luchas
de los inclígenas por la uen a y por las reivindicacio­
nes salariall'S, de l miedo por los bombardeos y los
ranchos arrasadosy de ver la sangre y loscadáveres
de sus compatriotas, entre ellos los de su padre, su
madre y sus hermanos. Y, "c uando le nació la
conciencia" , en vez de responder a la guerra con
lag~rra , a pesa r de que ten¡;Ji raeooes justificadas
pilra proceder de esta manera, predic ó la paz. Pero
Rigoberta no desea una paz cualquiera y bobalico-

•
na. Rigobert;Ji an nela una paz con democracia par­
licipativa en laque no existan sectores marginados.

Rigoberta actualmente anda por el orbe con su
préd ica .Aveces resiente lasoledad y la (alta de una
familia en sentido estricto, no obstante que tiene
una familia enorme que la qu iere. Ella está domici.
liada en el mundo, aunque sus ralees están en
Guatemala. Ella se identifICa con su ropa quiché, SU
ternura, su rosl ro ovaJ.susojos tristes y, sobre todo,
su firmeza.
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